
El asno salvaje y el doméstico

MORALEJA

Más amo libertad con pobreza
que prisión con riqueza.

Un asno salvaje, que buscaba alimento por las lomas, divisó a otro doméstico, 
que comía a boca llena pero prisionero en el potrero.

Entonces, aproximándose, le habló así:

—Colega, se te ve reluciente y alegre. Tienes abundante comida y disfrutas 
regalada vida.

—Así es —repuso el doméstico—; de estar bien alimentado no me quejo, pero 
me cuesta mucho ganarlo.

No bien acababa de hablar cuando apareció el amo, látigo en mano, para llevarlo 
a la cabaña.

A poco reaparece el doméstico con una pesada carga en el lomo y detrás suyo el 
arriero.

—Si ese es el precio de tu buena vida —dijo el salvaje—, no tengo por qué 
envidiar tu suerte. Prefiero ser libre y no esclavo por un poco de alfalfa.



El lobo y el perro flaco
Debido a la avaricia de un rico hacendado, el perro, que cuidaba el rebaño de ovejas, estaba famélico y un 
lobo, al notarlo, le dijo:
—Amigo, que flaco estás, ¿no te dan de comer? Escucha mi consejo y te darán abundante comida.

—Si es para mi provecho, venga tu consejo.

Ante el entusiasmo del can, el lobo dijo:

—Me dejas entrar al rebaño y me llevo una oveja. Tú me persigues, mas, en el camino te caes. Los pastores 
dirán a tu amo que te caíste por flaco y ordenará te den excelente alimentación:

El perro “pisó el palito” y todo salió de acuerdo al plan del lobo. El amo dispuso darle mucha carne y pan 
de buena harina y el perro fue recobrando carnes y mejor figura.

—Amigo, ¿bueno fue mi consejo? —preguntó el lobo.

—Muy bueno y necesario —respondió el perro.

—¿Permites ahora que me lleve otra ovejita? Simulas perseguirme, me alcanzas, te das un golpe y caes. 
Al punto los pastores dirán a tu amo que aún sigues flaco.

El plan del lobo no falló. El perro recibió sobrealimentación y se puso en la mejor de sus formas.

Al cabo regresó el lobo y le dijo:

—Estas muy mejorado. Ahora deja que me lleve otra oveja.

—Eso se acabó compadre —repuso el sabueso enseñando los colmillos—, no llevarás ninguna.

—Tengo mucha hambre, ¿Cómo podré satisfacerla?

—En casa de mi amo se ha caído el muro de la despensa. Si vas de noche encontraras carne, pan y tocino 
—contestó el perro—.

El lobo se fue derecho al lugar, devoró cuanto pudo y bebió también todo el vino. Trató de cantar como los 
borrachos y se puso a aullar, despertando a los perros y a los hombres que cuidaban la casa. Descubierto 
el intruso, lo molieron a mordiscos y a palos.

MORALEJA
No des ni un dedo al villano;

pues te tomará la mano.



El zorro y el cuervo
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Cierto cuervo, de los feos el peor, hurtó un queso y fué a saborearlo en la 
copa de un árbol.

En esa circunstancia lo vio un zorro que, con la intención de quitárselo, 
comenzó a adularlo de esta manera:

—Ciertamente, hermosa ave, no hay entre los pájaros otro que tenga la 
brillantez de tus plumas ni tu gallardía y donaire. Tu voz es tan fascinante 
que juzgo no habrá quien te iguale en perfección.

El cuervo, envanecido por el elogio, quiso demostrar al astuto zorro su 
melodiosa voz y comenzó a graznar, dejando caer el queso que tenía en el 
pico.

El ladino zorro, que no deseaba otra cosa, cogió entre sus dientes el 
suculento bocado y, dejando burlado al cuervo, lo devoró bajo la fresca 
sombra de un árbol.

Quien te envanece y engríe
de tu necedad se ríe.























EL TORO Y LAS CABRAS AMIGAS






















